
INTRODUCCIÓN

El conocimiento de algunas plagas en plantaciones
de palmito, se asocia generalmente con  artrópodos,
vertebrados, malas hierbas y ciertas enfermedades, sin
embargo, se ha estudiado muy poco sobre nemátodos
fitoparásitos asociados a este cultivo y no se dispone de

información sobre daños severos causados por estos or-
ganismos en plantaciones de pejibaye.  Salazar y Que-
sada (1999) hacen referencia a una investigación en
Egipto, donde Ismael y Eissa (1993) mencionan asocia-
dos a palmeras del género Bactris sp. los nemátodos fi-
toparásitos Criconemella, Ditylenchus, Helicotylen-
chus, Rotylenchulus y Tylenchus.  También Salazar y
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RESUMEN

Dinámica poblacional de nemátodos fitoparásitos en
pejibaye (Bactris gasipaes K.) para palmito. Trimestral-
mente se realizó el conteo e identificación de nemátodos, du-
rante los 12 primeros meses de desarrollo, en cuatro varieda-
des de palmito de pejibaye (Bactris gasipaes Kunth). Tres de
ellas sin espinas (Diamantes-1, Diamantes-10 y Diamantes-
20) y una con espinas (Utilis-Tucurrique). El ensayo se efec-
tuó en la región de Guápiles, Costa Rica.  Los nemátodos que
se encontraron en el suelo y las raíces de las plantas de peji-
baye fueron los siguientes: Helicotylenchus spp., que fue el
más común con frecuencias en raíces de 100 % en las varie-
dades Diamantes-1 y Diamantes-20; y de 90 % en Diaman-
tes-10 y 85% en Utilis-Tucurrique. También se encontraron
los géneros Tylenchus sp.; Pratylenchus sp.; Criconemella
spp. y Boleodorus sp. en densidades bajas. En el suelo sus
frecuencias fueron 80%, 100%, 95% y 85% en Diamantes-1,
Diamantes-10, Diamantes-20 y Utilis-Tucurrique, respectiva-
mente.  Además, también estuvieron presentes en densidades
bajas Criconemella spp; Tylenchus sp.; Ditylenchus sp. y Me-
loidogine sp.   De acuerdo con los resultados obtenidos, las
densidades de nemátodos obtenidas se puede considerar que
aún no alcanzan proporciones que resulten de importancia
económica.
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ABSTRACT

Population dynamics of nematodes in four peach
palm varieties (Bactris gasipaes Kunth). Nematode counts
were made each trimester during the first year of plant
development in soils and roots of four varieties of peach palm.
Three of those varieties were spineless (Diamante-1, 10 and
20) and one had spines (Utilis-Tucurrique). The study was
carried out in Guápiles, Costa Rica. The population densities
of nematodes found in roots and soil were low and were not
considered of economic importance, but they had a wide
distribution. The following species were found in the roots:
Helicontylenchus spp was the most common, present in 100%
of the plants in Diamantes -1 and Diamantes-20; 90% in
Diamantes-10 and 85% in Utilis–Tucurrique. Tylenchus sp.,
Pratylenchus ssp., Criconemella spp. and Boleodorus sp. were
also found in still lower densities. In soil samples those species
were also found plus Ditylenchus sp. and Meloidogine sp.
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Quesada (1999) en un estudio realizado en Heredia,
Costa Rica, encontraron que  los géneros Helicotylen-
chus spp., Aphelenchoides spp. y Basiria sp. fueron los
más importantes en el cultivo de pejibaye para palmito.
Particularmente Helicotylenchus spp., se encontró en
todas las muestras,  de suelo y de raíces analizadas,
observándose densidades  altas  en muchos casos, lo
cual pareciera indicar una posible fuerte asociación en-
tre este nemátodo y el cultivo. 

Otros nemátodos encontrados por estos investiga-
dores, en densidades bajas, fueron: Pratylenchus sp; Cri-
conemella spp.; Tylenchus sp.; Xiphinema spp.; Meloi-
dogyne sp.; Dolichodorus sp. Sin embargo,
Krzyzanowski et al. (2000) informan que los resultados
obtenidos en pejibaye,  para  variedades con y sin espi-
nas en Brasil,  indican que el pejibaye es un mal hospe-
dero de los nemátodos Meloidogyne incognita, razas 1,
2, 3 y 4; así como de Meloidogyne paranaensis y Meloi-
dogyne javanica, debido a que presentaron coeficientes
de reproducción extremadamente bajos.  Tampoco favo-
reció la formación de agallas en sus raíces.  Por su parte
López (1995), manifestó que en análisis  preliminares de
raíces de pejibaye de ocho a diez años, no encontró den-
sidades de nematodos que pudieran afectar la plantación.

Debido a la escasa información que existe se plan-
teó la reciente investigación, en la región de Guápiles,
Costa Rica que tuvo como objetivo determinar la nema-
tofauna asociada al cultivo de pejibaye para palmito, sus
densidades poblacionales y sus frecuencias absolutas de
aparición.  Esto, considerando cuatro variedades de pe-
jibaye para palmito.  Los resultados permitirán orientar
las futuras investigaciones nematológicas en este culti-
vo, así como optar por diferentes medidas preventivas  y
conducir a una limitación en la aplicación de productos
químicos para su control (Quesada y Barboza 1999). 

MATERIALES Y MÉTODOS

Localización y clima

El ensayo se realizó entre los meses de mayo del
2000 a abril del 2001 en el área experimental de pejiba-
ye que mantiene la Universidad de Costa Rica bajo el
convenio INTA-UCR, en la Estación Experimental Los
Diamantes, ubicada en Guápiles, cantón Pococí, pro-
vincia de Limón. La posición geográfica es 10° 13’ la-
titud norte y 86° 46’ longitud oeste, y la altitud es de
249 msnm.   Durante el ensayo la temperatura prome-
dio fue de 25,9 °C, con una mínima de 23,9 °C en el
mes de abril y una máxima de 28 °C en el mes de no-

viembre; la precipitación acumulada fue de 4.065 mm,
con un promedio mensual de 338 mm (Figura 1).

Muestreo y extracción de nemátodos

Para la prueba se utilizó una plantación de palmito
de pejibaye en su primer año de desarrollo, que incluía
plantas de cuatro variedades:   tres sin espinas, Diaman-
tes-1 (de ascendencia Utilis-Guatuso), Diamantes-10
(de ascendencia Yurimaguas) y Diamantes-20 (de as-
cendencia Tuira-Darién); y una con espinas (Utilis-Tu-
currique). La densidad de siembra era de 10.000 plan-
tas por hectárea. El muestreo se ejecutó cada tres meses
durante un año.  El diseño experimental que se utilizó
fue un irrestricto al azar con cuatro tratamientos y cin-
co repeticiones.  Dichas muestras se tomaron al azar,
por variedad (tratamiento) cinco muestras de suelo y
raíz en cada repetición, éstas se tomaron a una distan-
cia de la cepa de 0,75 a 1,00 m en los primeros 30 cm
de profundidad.  Las muestras se homogenizaron y se
cuartearon hasta obtener una muestra de un kilogramo
de suelo y raíces por variedad.  Posteriormente fueron
pasadas a bolsas de polietileno, identificadas y traslada-
das al Laboratorio de Nematología de la Universidad de
Costa Rica, donde se obtuvieron submuestras de 100 ml
de suelo y 10 g de raíces. Estas fueron procesadas por
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Figura 1. Datos climatológicos de temperatura y precipitación

para el período experimental (promedios mensuales),

Guápiles, 2001.
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el método de cernido y centrifugación en solución azu-
carada (Cavaness y Jensen 1955). Luego los nemátodos
fueron identificados y contados bajo un microscopio
estereoscopio a 45x.

Análisis

Las comparaciones de medias se realizaron utili-
zando la prueba denominada Walter-Duncan, con una
significancia P (a ≤ 0,05), para ello se utilizó el paque-
te estadístico SAS (2001).  Para los gráficos se utilizó
la hoja electrónica Excel.

RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

Antes del establecimiento del ensayo

Previa la preparación del terreno seleccionado se
determinó que un 95% del área estaba cubierta por Pas-
palum fasciculatum y un 5% con especies de hoja an-
cha, principalmente Sida sp., Mimosa pudica y Coloca-
sia esculenta.  Estas presentaron una altura promedio
de 70 cm.   Un mes después de la siembra brotaron en
poca cantidad, Agerantum conyzoides, Colocasia escu-
lenta, Mimosa pudica, Commelina difusa, Cyperus sp.
Esta situación se mantuvo durante el primer año de de-
sarrollo del palmito.

La densidad poblacional de nemátodos en el suelo
antes de sembrar el ensayo fue  baja (Cuadro 1), siendo
Helicotylenchus spp. (Figuras 2 y 3), el género que pre-
sentó mayor densidad  promedio (10,2 nemátodos/100
ml de suelo), también se encontraron en menores den-
sidades Tylenchus sp., Criconemella spp., Hemicycliop-
hora sp., Xiphinema brasiliensis y nemátodos Sapro-
zoicos; estos últimos con densidades promedio de 8,8
nemátodos/100 ml de suelo, valores muy semejantes a
los obtenidos para Helicotylenchus spp.

Después del establecimiento del ensayo

El análisis conjunto de los datos expuso la identifi-
cación de ocho géneros de nemátodos fitoparasitarios en
suelo y raíces en las cuatro variedades de pejibaye (Cua-
dro 2). Cinco de ellos recuperados en raíces (Cuadros 2
y 3), de los cuales Helicotylenchus spp. (Figuras 2 y 3),
fue el más común, con frecuencias absolutas de 100 %
en las variedades Diamantes-1 y Diamantes-20;  90 % en
Diamantes-10 y 85% en Utilis-Tucurrique. Estos resul-
tados preliminares indican que existen diferencias entre
las variedades de pejibaye en este respecto, en donde
Utilis-Tucurrique muestra la menor frecuencia y densi-
dad poblacional.  Así mismo las densidades poblaciona-
les máximas obtenidas en Diamantes-20, Diamantes-10,
Diamantes-1 y Utilis-Tucurrique respectivamente fueron
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Cuadro 1. Densidad promedio de nemátodos en el suelo antes

de la siembra, Guápiles, 2000.

Nemátodo Densidad 
nemátodos/100ml

Helicotylenchus spp. 10,2

Tylenchus sp. 4,6

Criconemella spp. 3,8

Hemicycliophora sp. 0,2

Xiphinema brasiliensis 0,1

Saprozoicos 8,8

Figura 2. Helicotylenchus spp. Guápiles, 2001.

Figura 3. Conjunto de Helicotylenchus spp. Guápiles, 2001.



1490, 1130, 1100 y 570, los cuales muestran una buena
correspondencia con los datos anteriores.  Estos resulta-
dos son muy inferiores a la densidad máxima obtenida
por Salazar y Quesada (1999) quienes recuperaron en
raíz frecuencias del 100% y densidad máxima de 3200
nemátodos/100g de raíz.   Estos autores sólo recogieron

muestras en plantaciones de la variedad Utilis-Tucurri-
que con varios años de edad.  Otros géneros encontrados
pero en muy bajas densidades y frecuencias fueron Ty-
lenchus sp.; Pratylenchus sp.; Criconemella spp. y Bo-
leodorus sp., cuyos valores también fueron muy inferio-
res a los obtenidos por Salazar y Quesada (1999), pero
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Cuadro 3. Densidad  de nemátodos en raíces de cuatro variedades de pejibaye para palmito, durante  el primer año de desarrollo, evalua-

da cada tres meses.  Guápiles, 2001.

Nemátodos Variedad***
Diamantes-1 Diamantes-10 Diamantes-20 Utilis-Tucurrique

DMI*   DP DM  DMI   DP DM DMI DP DM DMI DP DM

Helicotylenchus spp. 1 186 a 1130 0 181a 1100 1 269 a 1.490 0 112 a 176

Tylenchus sp. 0 0 a 0 0 0,3 b 5 0 0,2 b 2 0 0,2 b 2

Pratylenchus sp. 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1a 20

Criconemella spp. 0 1a 10 0 1a 10 0 0 0 0 4a 10

Boleodorus sp. 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1a 10

Saprozoicos 4 451a 2.060 3 366 ab 3770 6 298 ab 1.490 14 199 b 490

*= DMI= Densidad mínima;  DP= Densidad promedio;  DM= Densidad máxima.

** a,b= Valores medios con letra distinta en líneas horizontales son estadísticamente diferentes, Duncan (P≤0,05) 

***= En cada muestreo se tomaron cinco muestras compuestas por variedad.

Cuadro 2.  Frecuencia (%) y densidad máxima de nemátodos  durante el primer año de crecimiento, evaluada cada tres  meses en cuatro va-

riedades de pejibaye.  Guápiles, 2001.

Raíces (nemátodos/100g de raíces)

Nemátodos Variedad***

Diamantes-1 Diamantes-10 Diamantes-20 Utilis-Tucurrique

Frecuencia* Densidad Frecuencia Densidad Frecuencia  Densidad Frecuencia Densidad

% máxima** % máxima % máxima % máxima

Helicotylenchus spp. 100 1.130 90 1.100 100 1.490 85 570

Tylenchus sp. 0 0 0 0 0 0 10 10

Criconemella spp. 10 10 15 10 0 0 10 40

Pratylenchus sp. 0 0 0 0 0 0 5 20

Boleodorus 0 0 0 0 0 0 10 10

Saprozoicos 100 2.060 100 3.770 100 1.490 100 710

Suelo (nemátodos/100 ml suelo)

Helicotylenchus spp. 80 66 100 49 95 57 85 59

Criconemella spp. 70 20 70 17 70 24 80 24

Tylenchus sp. 45 3 45 5 25 2 25 2

Ditylenchus sp. 25 9 25 6 20 13 25 1

Meloidogyne sp. 15 1 10 4 5 1 5 5

Saprozoicos 100 176 100 79 100 61 100 117

*= Frecuencia absoluta expresada como (%) de 20 muestras compuestas de raíces o suelo analizadas en cada variedad.

**= Densidad máxima de nemátodos encontrados en 20 muestras compuestas de raíces o suelo analizadas en cada variedad.

***= En cada muestreo se tomaron cinco muestras compuestas por variedad.



que también parece indicar que existen diferencias entre
variedades, en donde Utilis-Tucurrique muestra mayor
susceptibilidad.

En el suelo (Cuadros 2 y 4), al igual que en raíces
,se recuperaron cinco géneros, Helicotylenchus spp.
(Figuras 2 y 3), con frecuencias de 100%, 95%, 85% y
80% en Diamantes-10, Diamantes-20, Utilis-Tucurri-
que y Diamantes-1 respectivamente. Se aprecia que ahí
también se obtienen diferencias entre variedades de pe-
jibaye.  La variedad Diamantes-20 se muestra más sus-
ceptible debido a que presentó las frecuencias más altas
en suelo y raíz y la variedad Utilis-Tucurrique la menos
susceptible porque presentó las frecuencias más bajas.
También se encontraron en el suelo los géneros Tylen-
chus sp. con frecuencias del 45% en las variedades Dia-
mantes-1 y Diamantes-10 y un 25% en Diamantes-20 y
Utilis-Tucurrique.  Además, Criconemella spp. se pre-
sentó con frecuencias absolutas de 70% en Diamantes-
1, Diamantes-10 y Diamantes-20 y un 80% en la varie-
dad Utilis-Tucurrique; y se recuperaron muy bajas
densidades poblacionales de los géneros Ditylenchus
sp. y Meloidogyne sp. Sin embargo, aunque  presenta-
ron frecuencias absolutas incluso del 100%, las densi-
dades poblacionales máximas fueron muy bajas, obte-
niéndose 66 nemátodos como máximo del género
Helicotylenchus spp. en la variedad Diamantes-1, y 49
en la variedad Diamantes-10.  De nuevo estos resulta-
dos son muy inferiores a los encontrados por Salazar y
Quesada (1999).

Se ha señalado que el género Helicotylenchus spp.
se encuentra entre los nemátodos que más afectan los
cultivos tropicales (Quesada y Barboza 1999).  Este ne-
matodo fue el que presentó la mayor incidencia en la
plantación de pejibaye, obteniéndose frecuencias abso-

lutas de 80 al 100% tanto en suelo como en raíz (Cua-
dros  2, 3 y 4) y, aunque sus densidades poblacionales
fueron bastante bajas, pareciera indicar como lo afir-
man Salazar y Quesada (1999) que existe en general
una mayor asociación entre este nematodo y el cultivo
de pejibaye.

Se observó que además de los nemátodos fitopará-
sitos que conviven en suelo y raíz, se encontraron
nemátodos saprozoicos con frecuencias relativas del
100 % en las cuatro variedades y se obtuvieron  densi-
dades máximas de 3.770, 2.060, 1.490 y 710
nemátodos/100 g  de raíz en las variedades Diamantes-
10, 1, 20 y Utilis-Tucurrique respectivamente (Cuadros
2, 3 y 4) y (Figura 4).   Estos números son muy supe-
riores a los obtenidos con los nemátodos fitoparásitos
en las cuatro variedades.  En el suelo se presentó algo
similar, las frecuencias relativas de nemátodos sapro-
zoicos fueron de 100 % y las densidades máximas de
176, 117, 79 y 61 nemátodos/100 cc de suelo en Dia-
mantes-1, Utilis-Tucurrique, Diamantes-10 y Diaman-
tes-20 respectivamente.  Lo cual es muy superior a la
cifra obtenido en el caso de los nemátodos fitoparásitos
(Cuadros 2, 3 y 4).  Por su parte, la Figura 2, muestra la
distribución porcentual promedio de nemátodos fitopa-
rásitos y saprozoicos en suelo y raíces durante el primer
año de desarrollo del palmito.

Con relación a la dinámica poblacional de los
nemátodos en su relación con las cuatro variedades du-
rante el primer año de desarrollo del palmito, su com-
portamiento fue diferente.  En el suelo, los fitoparásitos
mantienen muy estable su densidad poblacional a tra-
vés del tiempo, mientras que los saprozoicos presenta-
ron mayores oscilaciones en su población, mostrando
un incremento abrupto en el último trimestre (Figura 5).
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Cuadro 4. Densidad  de nemátodos en el suelo de cuatro variedades de pejibaye para palmito, durante el primer año de desarrollo, eva-

luada cada tres meses.  Guápiles, 2001.

Nemátodos Variedad***
Diamantes-1 Diamantes-10 Diamantes-20 Utilis-Tucurrique

DMi*   DP DM  DMi   DP DM DMi DP DM DMi DP DM

Helicotylenchus spp. 0 8 a** 66 1 14 a 49 0 11 a 57 0 11 a 59

Tylenchus sp. 0 1 a 3 0 1 a 2 0 0,3 a 2 0 0,3 a 2

Criconemella spp. 0 3 a 20 0 5 a 17 0 4 a 24 0 5 a 24

Ditylenchus sp. 0 1 b 9 0 1b 6 0 1b 13 0 0 0

Meloidogyne sp. 0 0,1 a 1 0 0,4 a 4 0 0 b** 0 0 0 0

Saprozoicos 14 45 a 176 10 38 a 79 7 30 a 61 8 36 a 117

*=  DMi= Densidad mínima;  DP= Densidad promedio;  DM= Densidad máxima.

** a,b= Valores medios con letra distinta en líneas horizontales son estadísticamente diferentes, Duncan (P≤0,05) 

***= En cada muestreo se tomaron cinco muestras compuestas por variedad.



Por otra parte en la raíz, tanto los fitoparásitos como los
saprozoicos se comportaron en forma similar, decrece
su población del tercero al noveno mes y luego se in-
crementa levemente en el último trimestre (Figura 6).

La baja densidad poblacional de nemátodos encon-
trada en raíz y suelo, en relación con las cuatro varieda-
des durante el primer año de desarrollo,  se  puede atri-
buir a cuatro factores principales a) la densidad
poblacional de nemátodos al inicio del ensayo fue bas-
tante baja;  b) la palmera de pejibaye no es un buen hos-
pedero, puede presentar exudados que no son atrayen-
tes a los nemátodos, según  Krzyzanowski et al. (2000)
el pejibaye presenta un antagonismo con acción supre-
siva sobre Meloidogyne incognita, (razas 1, 2, 3 y 4);
Meloidogyne paranaensis y Meloidogyne javanica,; c)
la inexistencia de un ecosistema  amplio de malezas
dentro del cultivo que provea el alimento necesario pa-
ra su desarrollo y reproducción que fomente la pobla-
ción de nemátodos fitoparásitos (Kerry 1984, Quesada
1997 y Meyer et al. 2003);  d) se presentó una mayor

densidad de nemátodos saprozoicos que fitoparásitos,
tanto en suelo como en raíz;  asimismo conviven en el
suelo numerosos microorganismos antagónicos a los
nemátodos que producen efectos negativos sobre las
poblaciones de nemátodos fitoparásitos, tal como los
hongos nematófogos, los cuales han sido estudiados
desde hace varios años (Arroyo y Quesada, 1997), y ci-
tándose en particular el hongo Phytophthora palmivo-
ra, catalogado como un buen controlador de nemátodos
fitoparásitos (Kerry 1984).   Además,  este hongo se
comporta como uno de los principales patógenos den-
tro de la plantación de palmito (Arroyo et al. 2003)b, lo
que facilita la existencia de suficiente  inóculo en el
suelo.  En igual sentido,  recientes investigaciones (Me-
yer et al. 2003) indican que  especies del género moni-
lia actúan como predadores de los nemátodos parasita-
rios Meloidogyne arenaria.

Es importante tener presente que aunque la densi-
dad poblacional de nemátodos en pejibaye es baja, es
conveniente iniciar un programa de monitoreo del com-
portamiento de los nemátodos en este cultivo y permita
reconocer géneros y especies presentes, así como su
distribución espacial y geográfica, y su potencial pato-
génico.  Estas medidas se hacen necesarias en virtud
que muchas especies de nemátodos se han convertido
en serios enemigos de gran cantidad de cultivos tropi-
cales. Un ejemplo importante que viene al caso por su
potencial relación con el pejibaye, es el complejo for-
mado por el curculiónido Rhynchophorus palmarum
–el nemátodo Bursaphelenchus  (Rhadinaphelenchus)
cocophilus – y la palmera hospedera, el cual es el cau-
sante de la enfermedad conocida como anillo rojo/hoja
pequeña, que se presenta  en palma aceitera, coco y
otras palmas (Gerber y Giblin 1990,  Sánchez y Cerda
1993, Chinchilla 2003a, Chinchilla 2003b ),  Esta enfer-
medad se encuentra presente en diferentes zonas de
Costa Rica desde hace varios años (Salas 1980); y co-
mo el  pejibaye es también atacado por el picudo Rhyn-
chophorus palmarum (Arroyo et al. 2003)a se hace

AGRONOMÍA MESOAMERICANA58

Figura 4. Relación porcentual  promedio de nemátodos fitopa-

rásitos y saprozoicos extraídos en suelo y raíces en

cuatro variedades de pejibaye, durante los 12 prime-

ros meses de desarrollo.  Guápiles, 2001.

Figura 5. Promedio de nemátodos fitoparásitos y saprozoicos

en suelo de cuatro variedades de pejibaye. Guápiles,

2001.
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Figura 6. Promedio de nemátodos fitoparásitos y saprozoicos
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necesario un monitoreo de las plantaciones de pejibaye,
para lograr detectar y controlar rápidamente un posible
contagio.  Esto como parte de un programa de manejo
integrado de nemátodos en este cultivo.
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